
 

 

 

 

EN DEFENSA DE LA LIBERTAD 

 

Sendos artículos del prestigioso médico José Afane y del reconocido escritor 

Federico Hernández Aguilar han sacudido las fibras de muchas salvadoreñas 

patriotas que no entendemos qué está pasando con el país y los ciudadanos que 

deberían defenderlo. 

La nación atraviesa momentos oscuros. Sus enemigos están enquistados 

en el poder y amenazan con perpetuarse en él. El régimen de Nayib Bukele está 

destruyendo la economía, desmontando las instituciones democráticas y 

limitando las libertades ciudadanas. Nadie, en el último medio siglo, se había 

atrevido a hacer tanto daño en tan poco tiempo. Cabe preguntarse entonces: 

¿dónde están los salvadoreños valientes? 

Porque esos valientes, gracias a Dios, existen. Ellos se fueron a la calle 

el 15 de septiembre de 2021, y desde entonces han protagonizado otras 

manifestaciones de repudio al oficialismo, que ha salido más corrupto y 

desenfrenado que todos los gobiernos anteriores juntos. Entre esos valientes hay 

jueces, estudiantes, sindicalistas, despedidos, amas de casa, salvadoreños que 

ejercen las más variadas profesiones y tienen distintas creencias. Pero, ¿y los 

líderes empresariales? ¿Dónde están esos que deberían dar la cara justo ahora 

en que la patria les necesita gallardos y decididos? ¿De qué sirve que estén al 

frente de gremiales y cámaras empresariales importantes si no poseen el valor 

para defender los principios de libertad y democracia que la iniciativa privada 

demanda para crear prosperidad? 

Estos no son tiempos para la cobardía y las medias tintas. El Salvador ha 

sido siempre tierra de patriotas. Los próceres, hace 200 años, nos heredaron 

unos valores de libertad que toca a cada generación proteger y administrar, con 

esfuerzo, sabiduría y coraje. Si quienes hoy son directivos de las principales 

gremiales empresariales tienen miedo para cumplir su deber histórico con el 

país, lo mejor es que se aparten y cedan sus lugares a personas con más liderazgo 

y entereza. 

El caso de Federico Hernández ilustra bien lo que está pasando al interior 

de las más emblemáticas organizaciones gremiales. Él ha sido siempre un 

intelectual comprometido con la causa de la libertad.  

 

 

 

 



 

 

 

 

Fue crítico de ARENA cuando fue necesario serlo, se enfrentó a las dos 

administraciones del FMLN y desde 2019 ha sido incisivo en sus juicios sobre 

el régimen de Bukele. ¿Es posible que una entidad del sector privado lo deje ir 

justo cuando su criterio y valentía eran más necesarios? ¿Cómo es posible que 

una junta directiva conformada por empresarios sea tan miope? 

Por eso insistimos en preguntarnos: ¿dónde están los empresarios? ¿Qué 

están haciendo para salvar al país? ¿Aman tanto el dinero y la comodidad que 

nos dejarán solos a los ciudadanos que sí queremos heredarle un país decente a 

nuestros hijos y nietos? ¿Patriotas de verdad como el Dr. Afane, como el Dr. 

Fortín Magaña, como el juez Juan Antonio Durán, como Federico Hernández 

Aguilar, como tantos periodistas que siguen haciendo su trabajo a pesar de los 

riesgos que corren, seguirán peleando en soledad mientras la nación se cae a 

pedazos? 

¡Señores, despierten! ¡Tengan dignidad! Y si les falta sentido de 

dignidad, entonces al menos tengan la vergüenza para renunciar a sus 

privilegios y abandonen esas responsabilidades que les han quedado demasiado 

grandes. Todavía están a tiempo para ponerse del lado correcto de la historia. 

Si les falta coraje, ¡dejen de estorbar! 

Y a los salvadoreños de honor, a esos hombres y mujeres que estamos 

dispuestos a defender cara nuestra libertad, les decimos: ¡Sigamos adelante! 

Este régimen nos tiene miedo, porque sabe que a los valientes no puede 

comprarlos ni callarlos. ¡Dios y la verdad están con nosotros! 

 


